
Waves Ahead: 
787-940-8851

Programa ERAAS, Hogar Ruth:
787-883-1884

Centro de apoyo para víctimas del
Crimen-Metro (CAVIC):
 787-763-3667

Centro Salud Justicia de Puerto Rico:
Línea de ayuda 24/7: 787-337-3737

Centro de Ayuda a Víctimas
de Violación (CAVV): 
Línea de ayuda 24/7: 787-765-2285

En casos de emergencia
llama al 9-1-1

Los mitos relacionados con 
  el abuso sexual en varones    
    tienen el efecto de minimizar la 
      seriedad del acto criminal del 
        ofensor y su impacto en la 
          víctima.

“Los hombres no pueden ser
abusados sexualmente”

Cualquier persona puede ser víctima de
violencia sexual, independientemente de
su edad, orientación sexual o identidad de

género, pero nuestra cultura no lo
reconoce de esta manera. La violencia
sexual en hombres es subestimada y

minimizada por profesionales debido a las
percepciones limitadas por

construcciones sociales basadas en la
discriminación por género, presentes en
la sociedad, la cultura y las instituciones.

¿Dónde buscar ayuda?

Conoce más de
nuestra campaña en:
pazparalasmujeres.org/
hablemos-claro/

Estos mitos también
tienen el efecto en
cómo estos varones
piensan sobre sí
mismos y la forma
en que son tratados
por la sociedad.

 Hablemos claro:
Los espacios seguros

importan

 IMPACTO DEL ABUSO SEXUAL
EN VARONES

Mitos  y

Realidades

MITO

Más del 50% de los varones

abusados sexualmente presentan

ideación suicida y sobre un 20%

intenta suicidarse.

https://pazparalasmujeres.org/hablemos-claro/
https://pazparalasmujeres.org/hablemos-claro/


“Los hombres pueden
protegerse del abuso
sexual y evitarlo si se
resisten lo suficiente;

si no lo hacen, es porque
lo quieren”

sexualmente por mujeres tuvieron
suerte, sobre todo cuando la mujer
es mayor”

MITO
MITO

La falta de credibilidad enraizada en los
imaginarios sobre la masculinidad por

parte de profesionales revictimiza y
vulnerabiliza a los varones que han vivido

una agresión sexual, obligándolos al
silencio y condenándolos a la indefensión,

el miedo, la culpa y la vergüenza.
La erección y la eyaculación son respuestas involuntarias de la respuesta sexual humana que pueden ocurrir durante una agresión sexual y,

en estos casos, nunca implican deseo, voluntad ni consentimiento. Además, la mayoría de los sobrevivientes de abuso sexual sufren graves
secuelas, tales como ansiedad, depresión, miedo, culpa, ideación o comportamiento suicida, entre otras. Estadísticamente, los varones

sobrevivientes están a un riesgo mayor de cometer suicidio. Asimismo, los sobrevivientes de violación de tipo anal se encuentran a un mayor
riesgo de daño interno, que pudiera aumentar la posibilidad de transmisión del VIH y/u otras infecciones de transmisión sexual.

El abuso sexual de un varón por una mujer no tiene que involucrar
necesariamente el acto de penetración vaginal o anal. Las experiencias
sexuales prematuras, coaccionadas o de cualquier otra forma abusivas o
explotadoras nunca son positivas, sino que generan confusión e
inseguridad y afectan en silencio la capacidad de confianza e intimidad
de los varones, refuerzan la invalidación y reproducen la impunidad. No
importa quién lleve a cabo el abuso sexual, sea una cuidadora, familiar,
maestra, jefa o cualquier mujer en una posición de poder o autoridad
sobre un varón; ese tipo de experiencia sexual se encuentra enmarcada
en un proceso de control y poder, y no de gratificación y placer.

Los mandatos socioculturales sobre la masculinidad
imponen la idea equivocada de que cualquier experiencia
sexual con mujeres, especialmente mayores, es evidencia
de que se es un "hombre de verdad". 

“Si un varón tiene una erección o una eyaculación, no fue abuso;
es porque tenía deseo y eso es dar consentimiento”

MITO

Este proyecto ha sido subvencionado por la propuesta número DOJ 15JOVW-25-GG-00189-MUMU,
ofrecida por la Oficina de Violencia en contra de las Mujeres del Departamento de Justicia Federal de
los Estados Unidos. Las opiniones, hallazgos, conclusiones y recomendaciones expresadas en esta
publicación son de las personas autoras y no necesariamente reflejan o representan la visión u
opinión del Departamento de Justicia Federal y el de la Oficina de Violencia en contra de las Mujeres.

“Los hombres que son abusados
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